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Los albañiies de Antequera, 
que atraviesan la crisis más an-
gustiosa que darse puede, han te-
nido necesidad, después de me-
ditarlo mucho, de declarar la 
huelga con todas sus consecuen-
cias. 
Visto el abandono que por 
parte de las autoridades locales 
se les tiene, pues cuantas veces 
llegan al despacho de la Alcaldía 
son recibidos de mala forma, sin 
que por parte de quien puede se 
les procure por lo menos atenuar 
su hambre, estos obreros, cons-
cientes de su responsabilidad y 
sabiendo los muchos inconve-
nientes que una huelga trae con-
sigo, no han tenido más remedio 
que usar de dicha arma, para ver 
si de esta forma consiguen meter 
en cintura a alcalde y patronos, 
cosa que creemos difícil, cono-
ciendo como conocemos a uno y 
a otros. 
El problema del paro en la 
albañilería es uno de los más fá-
ciles de solucionar, y ojalá se en-
contraran en estas circunstancias 
los obreros del campo, metalúr-
gicos y demás. 
Lo que hace falta es que quien 
tiene las riendas del mando sepa 
conducir éste en forma de verda-
dera justicia, y que el trabajo del 
Municipio sea repartido equitati-
vamente y por riguroso turno, 
sin preferencias de ninguna clase, 
y que se haga cumplir sin con-
templaciones de ninguna especie 
lo insertado en nuestras ordenan-
zas municipales referente a higie-
ne, saneamiento de viviendas, im-
puesto sobre solares, revoco de 
fachadas, embutido de rejas, f in-
cas de campo, donde los agricul-
tores duermen en peores sitios 
que las bestias, estercoleros y ce-
baderos dentro de la población, 
y otras cosas más que de momen-
to no recuerdo. 
¿No cree don Manuel Aguilar 
—el que hasta hace poco fué ami-
go mío—que si él quiere en me-
nos de cuarenta y ocho horas 
puede solucionar el conflicto? 
Yo creo que sí. Claro que lo 
que hace falta es que a toda esa 
camarilla de cuervos que le ro-
dean y que por todas partes le 
¿Es cierto que una autoridad local, que siempre responde a 
los anhelos del pueblo con bravatas y amenazas, ha dicho 
que se halla dispuesta a regar las calles con sangre obrera si 
los albañiies pretenden ganar la huelga? 
¿Es cierto que los patronos incomprensivos responden con 
análoga jactancia a quienes perecen de hambre? 
¡En ese caso esperemos una reacción masculina del pueblo, 
frente a la intransigencia y la barbarie burguesa! 
«Una vida que perder—mustia y triste—y un mundo que 
ganar». He aquí nuestro lema en estos momentos angustiosos. 
van creando inconvenientes, por 
tener casi todos ellos intereses 
creados en este asunto, les diera 
la patada, y con la ley en la ma-
no, hiciera justicia, y a amigos y 
enemigos les obligara a cumplir 
las leyes, y al que se saliera de 
ella, sin contemplación de ningu-
na clase, castigarlo como se me-
rece, que también tiene facultades 
para ello, puesto que la ley se las 
otorga. 
Y nada más sino que el buen 
sentido se habrá de imponer por 
parte de patronos y obreros en 
este conflicto que hay planteado. 
Ahora bien; los obreros ante-
queranos saben, como yo, que la 
huelga es el último cartucho que 
se debe quemar, pero que una 
vez en ella, la huelga no debe 
perderse, y hay que ganarla sea 
como sea. 
ANTONIO GARCÍA PRIETO. 
M O S A I C O 
Del tinglado de la farsa 
P r o m e s a 
Mágica plataforma sobre la que la am-
bición se eleva. ¡Promesa! Dulce mentira. 
Política y religiones, ¿quién os sustenta?... 
L a V e r d a d 
¿Quién dijo verdad una sola vez en su 
vida? ¿Confucio? ¿Buda? ¿Cristo? ¿Ma-
homa? ¿Voltaire? ¿Marx?... 
H e r o í s m o 
¿Por qué se ha de confundir el heroísmo 
con la abnegación? 
¿Debe llamársele heroísmo al exacto 
cumplimiento de un deber? 
El heroísmo es una gallarda manifesta-
ción de barbarie. 
Entre un militar que ondea una bandera 
sobre una colina sembrada de cadáveres, 
y un médico que salva una sola vida, exis-
te un abismo. 
«Más hará en bien de su patria quien 
planta un árbol que aquél que conquista 
un reino», dijo In-al-Jatib, insigne poeta 
musulmán. 
T r a n s i g e n c i a 
Quien transige cediendo de sus dere-
chos, es un necio, por aquello de que 
quien da lo que tiene... 
C o l a b o r a c i o n e s 
Son factibles las colaboraciones entre 
tú y yo, por ejemplo, que somos iguales, 
que sustentamos idénticas aspiraciones; 
pero un picaro y una persona decente, 
¿podrán nunca hacer buenas migas? 
Si es verdad lo de la supervivencia del 
espíritu, ¡cómo llorarás en los espacios si-
derales tu único error, sublime Abuelo!.. 
Míst icos 
¿Para qué buscar otro entre la abundan-
tísima fauna católica? ¿No es bueno el se-
ráfico Francisco de Asís? ¡Hermano lobo, 
hermana agua!... Esta fué su eterna leta-
nía. 
¿Trató como hermanos a sus hermanos 
los hombres?... 
¡Con qué extrañas formas se disfraza la 
hipocresía! 
F o r a j i d o s 
¡Qué dirán los lectores de allende la 
provincia al enfrentarse con este espeluz-
nante epígrafe! ¿Han surgido de sus tum-
bas los Duplas, González y Muñoz, con-
temporáneos del famoso juez Melero?... 
¡Quién sabe!.. Pero no; aquellos no huían, 
no tenían por qué huir de la fuerza públi-
ca; ¿cómo, si jueces y demás autoridades 
eran sus socios, sus colaboradores? 
¡Forajidos, unos cuantos badajies que 
hurtan unos kilos de tomates y quizás tal 
cual gavilleja de garbanzos! 
No os alarméis, queridos lectores de 
«El Popular»; la referencia que de este he-
cho os sirve vuestro periódico predilecto 
es un «canard», o, como por aquí le llama-
mos, una trola. 
Si, no nos cabe la menor duda; debe 
ser una formidable trola. Y si no, ¿cómo 
calificaríamos en nuestros días aquellos 
«heroicos hechos» del Trapense, Cabrera, 
el Curita Santa Cruz y el célebre Gómez? 
(Perdone el señor Chaix). 
Si calificamos como forajidos a unos 
simples descuideros a quienes la madre 
Tierra les ofreció pródiga sus sabrosísi-
mos frutos, ¿cómo llamar a quienes deten-
tan y usurpan lo que ninguna ley humana 
ni divina les concede? 
Recuerden, recuerden los señores de «El 
Popular», si han leído el Quijote, que, 
aunque parezca mentira, también los mal-
hechores, los verdaderos y auténticos mal-
hechores, suelen sentirse heiidos en su 
dignidad. Dígalo si no Ginesillo de Para-
pillo. 
Tan peligroso es llamar forajido al des-
cuidero como puta a la mujer pública. 
E l e m e n t o s d e o r d e n 
jamás se usó y abusó de tal apelativo 
como en estos democráticos días que co-
rremos. 
¡Elementos de orden!... ¿Quiénes son? 
¿Su excelencia el general Bum Bum, que 
tras de prometer fidelidad a la República, 
quiso fusilarla por la espalda? 
¿Son por ventura esa taifa de arzobis-
pos, obispos, canónigos, curas y curoides? 
¡Elementos de orden!.. Personas de reco-
nocida solvencia (¿moral?) hemos dado 
en llamar a banqueros, patronos y agiotis-
tas de toda laya. 
¡En qué fuentes más turbias beben la 
Razón y la Justicia! 
JUAN ROMERO GUERRERO. 
Bobadi l la y ju l io . 
El derecho a la vida es incuestio-
nable. Las clases burguesas, atrin-
cheradas en su egoísmo sórdido, nie-
gan a los productores este derecho. 
Las autoridades las amparan, des-
cargando su plomo mortífero sobre 
los pueblos que se rebelan. 
¿Nos dejaremos perecer y ametra-
llar? 
¿Responderemos a nuestros asesi-
nos con una resignación antiviril, 
con una resistencia pasiva a seme-
janza de las masas asiáticas que 
acaudilla Gandhi? 
¿Condenaremos al hambre a nues-
tros hijos, al desamparo a nuestros 
padres, a la desesperación a nues-
tras mujeres? 
¡No, trabajadores! Veinte siglos 
de prédicas revolucionarias, de an-
helos de redención, no pueden dar 
estos frutos. Ha llegado la hora de 
sustituir la palabra por la acción, el 
llamamiento a la justicia por la im-
posición de la justicia. ¡Ha llegado 
la hora de recobrar ese derecho in-
cuestionable que nos fué arrebatado 
por una casta de malvados! 
¡En pie todos! 
¡Todos unidos! 
¡Y dispuestos a lo que sea! 
OCASIÓN 
¡Grandes rebajas en todos ios artículos! 
Por reforma de negocio se realizan todas 
las existencias a precios nunca conocidos. 




El célebre informe de la Alcaldía 
Teníamos el propósito de *sol-
fear> en este número el abracada-
brante informe elevado por el 
señor Alcalde a la Delegación ins-
pectora en el Excmo. Ayunta-
miento, pero hemos recibido el 
encargo de no hacerlo porque 
nos será entregado escrito de ré-
plica en tono serio, aclarando las 
falsedades contenidas en aquél. 
Sirvan estas lineas de excusa 
para los que confiaban en leer en 
este número nuestra contestación 
«musicada>. 
Tan pronto sea en nuestro po-
der el escrito1 aludido lo inserta-
remos probablemente el próximo 
número. 
Los enemigos de la República 
En la Cámara de Diputados ha sido 
leido el siguiente escrito, presentado 
por nuestro camarada Garcia Prieto: 
<Excmo Sr. Ministro de Trabajo: El 
diputado que suscribe ruega del señor 
Ministro sea atendido el ruego que for-
mulo, convencido de que en esta oca-
sión se atenderá por parte de V. E. la 
denuncia que en nombre de los obre-
ros metalúrgicos de Antequera (Mála-
ga), hago contra los usureros y enemi-
gos de la República que, como el señor 
Luna Pérez, viene cometiendo contra 
trabajadores honrados a los cuales boi -
cotea por hambre, con el béneplácito 
de aquellas autoridades locales que am-
paran tales desafueros. 
Los hechos que han suscitado las d i -
ferencias entre el patrono don Manuel 
de Luna Pérez y los obreros de su in -
dustria metalúrgica, han sido los si-
guientes: 
Con motivo de la propaganda repu-
blicano socialista que precedió a las 
elecciones del 12 de Abri l de 1931, don 
Manuel de Luna, perseverando en los 
procedimientos caciquiles de requerir a 
los trabajadores a su servicio para que 
otorgasen sus votos a la candidatura 
patrocinada por su hermano don José, 
ex diputado a Cortes por el distrito de 
Antequera Alora, intentó que aquellos 
le ofreciesen formal compromiso de ha-
cerlo, según su capricho. 
El estado de ánimo de los trabajado-
res dispuestos a romper la tradicional 
rutina y vasallaje político, contestaron 
dignamente al requerimiento manifes-
tando su disposición a recabar la liber-
tad de emitir sus sufragios por la can-
didatura que mejor representase la de-
fensa de sus intereses de clase. 
Tal negativa a aceptar la tutela del 
señor Luna en asunto tan de conciencia 
como la de depositar el voto en las ur-
nas, produjo a dicho patrono el efecto 
que es de suponer, ya que su estulticia 
no se avenía a considerar como lógica 
la actitud reivindicadora de los obreros. 
Consecuencia de ello fué la tirantez de 
relaciones, agravada por el carácter 
despótico y caciquil del patrono, que, 
no contento con perjudicar alos trabaja-
dores en sus derechos, llegaba a insul-
tarlos y amenazarlos con una pistola. 
Siempre se impuso la sesatez de los 
obreros ante la provocación patronal, y 
lo que pudo tener gravísimas conse-
cuencias, tal es el caso del obrero Ra-
fael Palacios, se redujo a incidentes sin 
importancia. Los ademanes y frases 
proferidas por el señor Luna con una 
constancia digna de mejor empleo me-
recían figurar en el haber de la persona 
más soez e ineducada. 
La situación, lejos de mejorar por la 
meditación de quien a ello estaba obl i -
gado, fué empeorándose cada día. 
La instauración de la República fué 
para los corazones obreros un rayo de 
esperanza. Veían en ella un medio de 
satisfacer en parte sus legítimas ansias 
de reivindicación y de justicia, tan pre-
teridas siempre que de valer a los po-
bres se trataba. Al encuentro de las 
elecciones siguió el de unas bases ela-
boradas por la sociedad obrera. Bases 
mínimas, que no sólo no contenían na-
da de extraordinario, sino que ni s i-
quiera llegaban al establecimiento de 
un contrato de trabajó de tipo normal. 
El Sr. Luna Pérez, erigido de motu 
proprio en mentor y guía de los patro-
nos metalúrgicos de Antequera, era 
la oposición constante, sistemática y 
única. 
Ni la cuantía de los salarios, ni n in-
guna de las bases contenidas en el con-
trato, preocupaban lo más mínimo al 
señor Luna. Lo que le violentaba, lo 
que se le antojaba insufrible era el tener 
que parlamentar con unos obreros que 
siempre habían tenido por la fuerza de 
las circunstancias que pensar y obrar 
con arreglo a las normas dictadas por 
el capricho patronal. Este enfrenta-
miento legal y humano era superior a 
todo para el señor Luna Pérez. 
Mas, a pesar de ello, las bases fueron 
aprobadas. Y un nuevo calvario se de-
paraba a los obreros dependientes del 
señor Luna. 
Reincidencia en los procedimientos 
coactivos y provocativos por parte del 
patrono, sufridos con ilimitada pacien-
cia por los obreros. 
Estos, para evitarse violencias que 
pudieran degenerar en conflicto, acu-
dieron al Jurado mixto para que dicho 
organismo hiciese respetar sus dere-
chos. El Jurado mixto, para evitar los 
abusos, procedió a la formación de un 
censo, clasificando a los obreros de 
acuerdo con las disposiciones vigentes. 
Clasificación que motivó nuevos dis-
gustos al arreciar el patrono en sus des-
manes y represalias contra aquellos 
obreros que intentaban hacer valer sus 
derechos. 
Posteriormente, y ante la situación 
creada por la actitud del patrono, vistas 
las justas reclamaciones de los obreros, 
el Jurado mixto tomó el acuerdo de po-
ner en vigor las bases que con carácter 
provincial venían rigiendo. Este proce-
dimiento legal fué boicoteado igual-
mente por el señor Luna, acudiendo a 
los socorridos despidos por falta de tra-
bajo, causa alegada pero no justificada. 
Su propósito de cerrar los talleres antes 
que respetar las leyes se llevó a cabo, 
sin que para nada sirviesen las recla-
maciones y protestas de los trabajado-
res, recibidas y oídas por las autorida-
des con una pasividad incalificable. 
Lógicamente, los obreros despedidos 
de forma tan arbitraria recurrieron al 
Jurado mixto. Este organismo falló de 
conformidad con lo demandado, con-
denando al patrono al pago de las in -
demnizaciones reglamentarias, fallos 
que fueron objeto de recurso por el pa-
trono, y esta es la hora que todavía no 
hay la más leve noticia, no sólo de es-
tos recursos, sino de la descarada ín-
frácción de ley cometida por el patrono 
al cerrar su fábrica. 
Lo más peregrino ocurrido en estos 
casos se da en el que nos ocupa. Las 
sentencias recurridas, se ignora por 
qué motivo, aun por el mismo Jurado 
mixto, fueron enviadas: una a Granada, 
en lugar de al Ministerio de Trabajo, y 
la otra al Ministerio, pero sin constar 
en el expediente remitido el fallo de la 
sentencia, por cuya causa, después de 
varios meses, al resolverla la Comisión 
interina de Corporaciones tiene que 
devolverla a Málaga para que sea sub-
sanada la increíble omisión que tan 
bien se presta al enjuiciamiento severo 
de las condiciones de los funcionarios 
que integran aquél. 
Mientras tanto, el patrono se despa-
cha a sus anchas: ha traspasado los l in-
deros de la ley por enésima vez; se ha 
valido de recomendaciones para abrir 
la fábrica y no observar lo dispuesto 
por el Jurado mixto para la admisión de 
personal por riguroso turno, sin que 
desde el Ministerio, que fué quien le 
autorizó, se le haya llamado la atención 
como resultado de las protestas eleva-
das por obreros y Jurado mixto. Es lo 
mismo. Nada. 
El señor Luna, amparado en la impu-
nidad de que goza merced a sus in-
fluencias, dispendios o lo que sea, ya 
no se contenta con atropellar la ley, 
sino que arremete en firme contra la 
sociedad obrera y constituye otra regi-
da por sus inspiraciones maquiavélicas 
con la pretensión de anular a aquélla 
dando trabajo a sus paniaguados. 
Y a nada de esto, pese a las reitera-
das protestas y constantes escritos ele-
vados a todas las autoridades de Espa-
ña, que, a buen seguro, ya no quedará 
una a quien no se haya comunicado el 
caso tan especial, se pone remedio por 
el Ministro o quien sea originándose el 
natural movimiento de repulsa por la 
legalidad exigible a unos y a otros no. 
Esperando de la rectitud y buen ju i -
cio de vuestra excelencia se tomen me-
didas rapidísimas para solucionar dicho 
asunto, quedo afectísimo s. s. y amigo, 
ANTONIO GARCÍA PRIETO. 
Palacio de las Cortes 20 de julio 1933. 
El nombre de JUSTICIA no 
será pronunciado con respeto 
ni su función merecerá el dic-
tado de augusta, mientras aco-
ja con solicitud y complacen-
cia las demandas del poderoso 
y desoiga el clamor desespe-
rado del desvalido. 
La JUSTICIA verdadera no es 
favor, ni se compra ni se ven-
de: es razón, equidad, sin pri-
vilegios para nadie. 
L A R A Z Ó N s e h a l l a a l a v e n t a 
e n e l e s t a n c o d e c a l l e L i b e r t a d ( a n -
t e s M e r e c i l l a s ) y e n e l p u e s t o d e p e -
r i ó d i c o s d e c a l l e P a b l o I g l e s i a s . 
¡GANGA! 
Trajes de verano confecciona-
dos desde 15 pesetas. Trajes 
de lana 35 pesetas. Trajes fan-
tasía confección esmeradísi-
ma 60 pesetas. 
CASA LEON. 
D. Francisco Velasco Dorado 
Muy poco extensos hemos de ser 
al describir la actuación política de tan 
insignificante personaje, que figurará 
en la historia del Socialismo antequera-
no con el mismo tratamiento que el 
conde don Julián figura en la de la mo-
narquía visigoda. 
Apenas cepillado por unos golpes de 
garlopa, fué elegido concejal con votos 
socialistas y con este carácter ocupó el 
escaño de las Casas Consistoriales, 
hasta que volviendo del acuerdo que 
había tomado de respetar con disciplina 
el criterio de la minoría a que pertene-
cía, dió su voto a la mayoría radical-
reaccionaria viendo premiada su hon-
rosa acción con una expulsión de los 
que le dieron los votos, por no conocer 
lo que tenía en la barriga el carpintero 
de marras. 
Es el Algora antequerano, pero un 
Algora degenerado, pues el primero 
aunque expulsado de su minoría sigue 
siendo socialista, mientras el gran Ve-
lasco es hoy lerrouxista acérrimo. 
La <deputación» por Cartaojal que 
él mismo se adjudicó, da una prueba 
evidente de su alto nivel cultural y de 
sus elevadas ambiciones jjolíticas. 
Es el clown de los comicios, pues ja-
más abrió la boca en una sesión que no 
saliera de sus labios una gansada. 
La mayoría radical puede estar alta-
mente orgullosa de haber engrosado 
sus filas con este mal cepillado pro-
hombre y aprovechar lo que salga de 
su mollera, aunque las malas lenguas 
afirman que en lugar de masa encefálica 
está llena de serrín de corcho. 
Z. A. 
En el próximo número desfilará en 
esta sección el aristócrata D. Santiago 
Vidaurreta. 
• •» e 1 • 
Mientras el pueblo muere de 
hambre, se mejoran los sueldos 
de la Guardia civil 
La Agrupación Socialista antequera-
na, en sesión celebrada últimamente 
acordó protestar del aumento de suel-
dos a la Guardia civil por creerlo im-
procedente, máxime hoy día cuando 
existen otras necesidades más perento-
rias a que hacer frente y el hambre de 
los trabajadores se tiene en el más 
completo abandono. 
Acordó, además, que el camarada 
Garcia Prieto, como Diputado y miem-
bro de dicha Agrupación y que, como 
es natural no ha votado el citado au-
mento, proteste del mismo ante la Cá-
mara. 
El Gobierno, antes de pensar en me-
jorar los salarios de la Guardia civil, 
ha debido tener en cuenta que esta mal 
llamada República de Trabajadores la 
trajeron los trabajadores y que éstos, 
ni tienen trabajo ni comen. 
Espectáculo taurino 
El día 25 de los corrientes, festividad de 
Santiago, se celebró en esta Plaza de to-
ros una conida de novillos que, por el se-
xo de uno de los valientes y jóvenes es-
padas, merece la atención del público an-
tequerano. Si toda acción humana que se 
sale de la regla común merece el nombre 
de espectáculo, la corrida que vamos a re-
señar merece el apelativo de espectáculo 
espectacular. 
Juanita Cruz, joven y bella señorita, ex-
cepción entre las mujeres, que si bien se 
afanan por alcanzar derechos, cargos y 
oficios que para si acaparan los hombres, 
ningunase sale afuera de las artes liberales 
y de ciertos señoriles deportes para elegir 
una difícil profesión, constituye una nota-
ble anomalía el dedicarse por verdadera 
vocación al arriesgado arte del toreo. Y no 
decimos más porque tendríamos que pla-
giar cuanto se dice entina hojita que ha 
circulado por Antequera reproduciendo 
del importante semanario malagueño «Los 
Lunes» una pequeña parte de la historia 
taurina dejuanita Cruz. 
Y entrando en «faéna» el revistero, tene-
mos que decir que, con una cuarta parte 
del público que cabe en la Plaza, comien-
za el espectáculo con la petición de llave 
y paseo de las cuadrillas a los acostum-
brados acordes de la Banda municipal. 
El respetable aplaude a Juanita y al co-
nocido y valiente novillero José Antonio 
Carvayos y sus respectivas cuadrillas. 
Salta al ruedo el primer novillo de la 
ganadería de los señores Pelayo herma-
nos, de bonita lámina, cuellinegro y calza-
do, que acudiendo a los de las percalinas 
con empuje y bravura, se le van los prime-
ros humos para ser recogido por Juanita 
con tres buenas verónicas y un parón, que 
se aplauden. Empieza la niña por demos-
trar su fino arte y valentía, que continúa 
con la muleta, con pases de cabeza a rabo, 
naturales y de pecho, con algún que otro 
afarolado, hasta que cuadra el bicho para 
recibir una estocada que basta. Asombra 
la tranquilidad de Juanita, que saluda al 
público dando la vuelta al ruedo. 
En su segundo, un novillo sucio de co-
lor y bravo para arrancarse desde le-
jos velocísimamente, estuvo a punto de 
ser herida al voltearla por una pierna, pa-
sándole por encima el novillo. Dos medias 
estocadas y un pinchazo por no arrancar-
se el torete, que deslucieron el final, al que 
le quitó el mal sabor con un descabello a 
pulso que bastó, siendo aplaudidísima. 
El segundo y cuarto novillos de la misma 
ganadería para José Antonio Carvayo re-
sultaron mansos, los que, sin tomar el ca-
pote de los peones, acudían muy difíciles 
al del matador, que, con valentía y muchas 
facultades, pudo recogerlos a fuerza de 
consentirlos con manifiesta exposición de 
ser cogido, adornándose con algunas ve-
rónicas que fueron aplaudidas. Merece es-
pecial mención la faena de muleta efec-
tuada por Carvayo en su primero, al que 
dió pases de todas marcas, demostrando 
vergüenza torera, valentía y arte digno de 
mejor suerte por el toro, al que despachó 
de una buena estocada. Ovación al torero 
y pitos al toro. 
El segundo para Carvayo y último de la 
noche sale al ruedo sin brincar y a paso 
de tortuga, mansamente, sin hacer caso de 
los capotes que le largan, pasea la Plaza, 
oliendo la arena como pachón perdiguero, 
creyéndonos serían muy difíciles las de-
más suertes; mas a las primeras banderi-
llas siente la pupa y se disloca bailando 
un chárleston que hace dificilísima y peli-
grosa la lidia restante. Loco y ciego por el 
dolor, pega con un cuerno, luego con el 
otro, rápido sé revuelve, brama, corre. 
¿Es cierto que a algunos detenidos en la Jefatura se les apa-
lea brutalmente? No creemos que vayan a implantarse aquí 
los métodos fascistas. De todos modos el señor Quirós, si es 
que no lo sabe, debe enterarse y evitarlo. 
salta la barrera, vuelve medio locos a los 
peones; el público grita; sale cogido un 
banderillero, que por fortuna no sufre 
mas que un fuerte varetazo en el costado 
derecho; y cuando tocan a matar. Carvayo 
lo consiente con unos cuantos pases de 
pitón a pitón, hasta que con una faena in-
teligente lo cuadra, largándole una media 
buena, otra algo tendida y una tercera 
que le da la extremaunción para la muerte 
que recibe al primer descabello a pulso. 
Carvayo es muy ovacionado y acompaña-
do del público espontáneo hasta la enfer-
mería, donde ve a su banderillero rehecho 
ya del consiguiente susto. 
Las cuadrillas estuvieron discretas. 
P. VILLAR. 
CAZA Y PESCA 
Como de costumbre, el miércoles cele-
bró reunión la Junta Directiva de la Cinegé-
tica Antequerana con asistencia de la Dele-
gación de Bobadilla. 
Se aprobaron las cuentas y la admisión 
de quince socios de la localidad y cuatro 
de Bobadilla. 
Se acordó nombrar Delegado por dicho 
anejo a don José Trujillo, por tenerse que 
ausentar el que lo era señor Cranados, pa-
ra tomar parte en unos cursillos del Magis-
terio, en los que deseamos le acompañe e' 
mayor éxito. 
Fué nombrada una Comisión, que se 
destacará a Málaga para gestionar cerca 
del Cobernador la pronta resolución de 
instancia cursada en primero de julio por 
esta entidad, relacionada con el levanta-
miento de veda en la provincia. 
Se acordaron también interesantísimos 
extremos con referencia al servicio de 
guardería y presentación de denuncias. 
Próximamente se convocará a junta ge-
neral, para lo cual se hacen gestiones de 
local, y se citará por medio de la prensa, fi-
jando día, hora y orden. 
Una vez más advertimos a todos los afi-
liados que no hayan retirado el carnet-re-
glamento, que pasen por Secretaría todas 
las noches de nueve a once para hacerlo 
efectivo, pues es un documento de identi-
dad muy interesante, que deben llevar to-
dos consigo, y requisito indispensable su 
presentación, para poder asistir a las asam-
bleas. 
Por la Cinegética Antequerana.—LA DI-
RECTIVA. 
De los grandes maestros 
Las palabras del Evangelio: "Bien-
aventurados los pobres de espíritu,,, son 
la más espantosa de las falsedades, que 
por espacio de siglos ha tenido a la H u -
manidad en un pantano de miseria y 
servidumbre. ¡No, no! Los pobres de es-
píritu son forzosamente rebaño, carne de 
esclavitud y de dolor. Mientras haya 
en el. mundo pobres de espíritu, habrá 
multitudes de miserables, de bestias de 
carga explotadas y devoradas por una 
ínfima minoría de ladrones y bandole-
ros. Llegará un día en que haya una H u -
manidad feliz, que será una Humanidad 
que sepa y quiera... ¡Bienaventurados 
los inteligentes, los hombres de voluntad 
y acción, porque de ellos será el reino de 
la tierra! 
EMIL IO ZOLA. 
Cuatro palabras a los 
obreros de flntequera 
Mi espíritu aventurero y mi afán de lo 
desconocido me obligan con frecuencia a 
dejar la relativa paz y comodidad de mi 
bogaren busca de nuevos ambientes y en 
deseo de nutrir mi experiencia con la ex-
perimentación de los rasgos más salientes 
de la vida en los diferentes rincones de 
nuestra patria. 
He podido comprobar en el curso de 
esas escapatorias la vida en algunos sitios 
raquítica y en otros más llevadera que 
están obligados a vivir los obreros espa-
ñoles; pero en pocos lugares me ha sido 
dable comprobar, como aquí he podido 
por desgracia, la miseria y el abandono 
que en esta españolísima República de 
trabajadores sobrellevan pacientemente 
los obreros de una ciudad que como Ante-
quera, cuenta con más de treinta mil habi-
tantes. 
Sabía yo por referencias que en la ciu-
dad natal de Romero Robledo, fundador 
del caciquismo, era donde estaba tal vez 
más arraigado el servilismo al señorito; 
pero nunca podía suponer que estuviera 
el obrero tan supeditado a una vida mise-
rable y no tuviese por lo menos alguna 
reacción masculina que obligara a los ca-
pitalistas explotadores, a los que compran 
cortijos con el producto del sudor de esas 
pobres gentes condenadas a gazpacho de 
por vida y a analfabetismo perpetuo para 
sí y sus descendientes, que les obligara, 
repito, a considerar al obrero como perso-
na y retribuirle por lo menos con una can-
tidad que le permitiera, ya que no codear-
se con el señorito, vivir en las mínimas 
condiciones de sanidad y alimentación 
que el más pequeño sentido humanitario 
exige, educar a sus hijos, enseñarles que 
hay otro mundo y otro ambiente que el 
que se respira en esta noble ciudad anda-
luza tan cargada de explotación, servilis-
mo y esclavitud. 
No ha muchos días pude comprobar 
con mis propios ojos la vida de una fami-
lia de obrero, matrimonio con cuatro hijos 
pequeños, trabajador en una fábrica de 
mantas, su jornal seis pesetas diarias, y 
campaña de trabajo nueve meses al año. 
Yo he de preguntaros, obreros de An-
tequera: ¿sabéis cómo vivís? ¿Sabéis que 
este hombre que en nueve meses, a veinti-
cinco días de trabajo al mes, gana 1.350 
pesetas al año; que paga de cubil —no ca-
sa—, tres duros mensuales, uno de agua y 
luz y otro de iguala médica y cuota del 
sindicato, que le suman 300 pesetas anua-
les, quedándole 1.050 pesetas, o sea, 
CUARENTA Y OCHO CÉNTIMOS ES-
CASOS por día para cada persona de su 
familia, para atender a educación de los 
hijos, alimentación, vestido, a tantas y tan-
tas necesidades que tiene la vida? 
¡Obrero de Antequera!: ¿no sabes que 
lo que inviertes diariamente en tu sustento 
y en el de cada uno de los miembros de 
tu familia no llega ni con mucho al valor 
del puro que, orondo y satisfecho, se fu-
ma tu explotador, cómodamente sentado 
y ante una taza de humeante café en un 
sillón de su Círculo? 
Deja que sea un forastero desconocido, 
un trotamundos que por haber vivido en 
otras zonas mucho más benignas para el 
trabajador, procure abrir tus ojos a la luz 
y te aconseje un acto de hombría que te 
dignifique hoy a tus propios ojos y maña-
na ante tus hijos, que si dejas que sigan 
las aguas por el actual cauce que llevan, 
ten la seguridad de que en día no lejano 
habrán de maldecir al padre que, resigna-
do a su miserable condición, no ha sabido 
procurar para ellos un poco de cultura y 
bienestar espiritual, para que con conoci-
mientos mayores de los que te legaron a 
ti los tuyos, puedan cafninar por la. vida 
afrontando y solucionando mejor sus pro-




El mundo avanza y el fascismo se acerca. 
En Antequera y más concretamente en la 
Jefatura de Policía, se van introduciendo 
los elegantes y humanos procedimientos 
de Hitler. 
Se apalea de lo lindo, según nos dicen, 
al infeliz que cae en la tentación de embo-
rracharse. 
«Crande es Dios en el Sinaí», decía Cas-
telar. 
«Existe un Dios grande y omnipotente 
que con el eco de su voz majestuosa hace 
temblar los espacios», decía el colega en el 
pasado número. 
Preferimos entre las dos frases retum-
bantes la del paisano. Le agradecemos nos 
haya sacado del error, pues creíamos que 
los espacios temblaban por efecto de la 
tormenta. 
t m . 
Si crearan definitivamente la deseada 
Bolsa del Trabajo, nosotros si no lo toma-
ba nadie a mal, propondiíamos como en-
cargado de ella al inteligentísimo y culto 
funcionario municipal don Javier Rojas. 
¡Perdón! .Don Javier DE Rojas. 
La cuenta de Teléfonos ha ascendido a 
seis mil «beatas». 
No nos extraña. Todos los empleados, 
empleadillos y «empleadotes» del Ayunta-
miento se pusieron de acuerdo para que 
pasara la factura de cinco mil pesetas 
Así, a fuerza de conversaciones, confe-
rencias y charlas lo más oficiales posible 
se ha llegado a realizar, lo que los susodi-
chos emplea-dotes y concejalillos se pro-
pusieron. 
#<® 
A un carpintero, que no esVelasco pre-
cisamente; le ha dado por propagar falsos 
rumores de algún compañero nuestro. 
Aun asegurando que no es político, no 
obstante no salir de la ex Alianza. 
¡Ojo y mucho cuidado, «Anacleto»! 
Concurso de cante jondo 
— t - ^ Í S t í * — 
El pasado lunes verificóse el concurso 
de cante organizado por Paquita Martín, 
que cada día está más artista y que tantos 
aplausos ha conquistado en los tres días 
de su actuación en el Salón Rodas. 
Presentáronse nada menos que cuaren-
ta aficionados, para demostrar que Ante-
quera es más flamenca de lo que nosotros 
creíamos; de ellos fueron seleccionados 
siete, que en la función del martes se dis-
putaron los tres premios del concurso. 
Ante la complacencia con que el públi-
co aplaudía a seis de ellos, el jurado, que 
presidía nuestra simpática paisana Paqui-
ta, acordó hacer de los tres premios seis, 
dos primeros que fueron otorgados a los 
futuros ases del flamenco José Muñoz y 
José Romero, dos pequeños artistas que 
triunfaron en toda la linea. Los otros cua-
tros los consiguieron Francisco Ruiz Gon-
zález, Alfonso Peláez, Juan Montilla y el 
excéntrico Juanele. 
Ajuares para novias 
compuestos de Cama, Som-
mier, Cómoda, Mesa tocador 
y Mesitas de noche. Todo en 
200 pesetas.—En c lases me-
jores a 250 y a 300 pesetas. 
CASA LEÓN. 
¡Vamos adelante! 
Con extensos coméntanos lia publicado 
la Prensa diaria el texto del Tratado de 
Comercio entre nuestro pais y los de la 
U. R. S. S., que ha servido como preliminar 
para establecer con dicho país unas cordia-
les relaciones diplomáticas. 
Al fin ven las naciones con régimen de 
Gobierno bmgués, que es imposible desco-
nocer !a innegable fuerza y permanencia de 
un sistema nuevo de gobernar al que al na-
cer negaban que tuviera más de quince 
dias de vida, por carecer de elementos de 
juicio veraces para conocer con claridad 
las horribles vejaciones y los inauditos 
atropellos que sacaron al pueblo ruso de 
la sufrida paciencia que en él era prover-
bial, y sacudiendo siglos y siglos de escla-
vitud se lanzara con todo entusiasmo en 
la más completa libertad, 
Y es tal el magnifico resultado obtenido, 
que a pesar del bloqueo efectivo de todas 
las naciones y de las campañas tendencio-
sas de toda la Prensa burguesa, se ha sos-
tenido triunfante el régimen soviético y han 
tenido que claudicar reconociéndole ofi-
cialmente los países de más acendrado es-
píritu burgués. 
¡Estamos de enhorabuena! Para nuestra 
industria y nuestro comercio ha quedado 
abierto un ancho campo de operaciones, 
que servirá para exportar los productos 
nacionales, remediando en mucho la crisis 
económica que atravesamos, 
Para nosotros, los que sentimos entu-
siasmo por el ensayo realizado en Mos-
cou, tiene este reconocimiento un aspecto 
sentimental, pues no dudamos que al esta-
blecerse una cordialidad de relaciones con 
la Nación que en el extremo oriente de Eu-
ropa sirve de vanguardia a la Libertad, ven-
drán de allá nuevas corrientes alentadoras 
que encaucen al proletariado por un cami-
no de disciplina social y de colectivismo 
que creemos necesario para que pueda lo-
grar el triunfo de sus reivindicaciones. 
ANTONIO M. ÁGUILA COLLANTES. 
Realización por 
variación de negocio 
A precios muy baratos 
Percales, C r e s p o n e s 
seda, Camisas, Ca lce-
tines, Dri les para tra-
jes . Muselinas, Blusas 
y pantalón. C o l c h o -
nes, Mantones de Ma-
nila, Azules para me-
cánicos. Toal las, Me-
dias, C o l c h a s s e d a . 
Juegos de sábanas y 
demás artículos. 
Antonio Navarro 
Plaza de 5. Sebastián 
Un escrito de la Sociedad 
"6n pos del Progreso" 
La Sociedad de obreros agrícolas de es-
ta localidad denominada «En pos del Pro-
gresos en asamblea previamente autoriza-
da el día quince del actual, entre otras co-
sas acordaron todos sus afiliados de diri-
girse a los diputados de la provincia don 
Emilio Baeza Medina y don Antonio Gar-
cía Prieto, para que por las autoridades a 
quien corresponda le sean concedidas a 
esta organización las siguientes peticio-
nes: 
1. a Que los comestibles que se expen-
den en la Plaza-mercado de esta poblar 
ción sean inspeccionados todos los días 
por el encargado que le corresponda, a su 
debido tiempo, y no a las nueve o las diez 
de la mañana, cuando casi la totalidad de 
los artículos están vendidos al público. 
2. a Que el maestro de escuela de esta 
localidad, don José Velasco, ponga la ban-
dera tricolor en el balcón del edificio es-
cuela todos los domingos, y no deje a los 
alumnos abandonados los sábados por la 
tarde por irse a Antequera a reunirse con 
su señora, maestra de escuela nacional de 
dicha población. 
3. a Que al médico titular don José 
Zambrana Rodríguez le sea terminantemen-
te prohibido seguir en posesión de la úni-
ca farmacia que hay en el pueblo, vendien-
do por tal motivo el referido médico los 
medicamentos y específicos a medida de 
su capricho. 
4. a Que todos los comestibles que se 
expendan en esta localidad sean igualados 
por las autoridades competentes al precio 
que rige en los pueblos limitrofes. 
5. a Que el alumbrado público sea en-
cendido quince minutos después de poner-
se el sol, como la empresa del alumbrado 
público de don José Panlagua tiene con-
venido con este Ayuntamiento. 
6. a Que existiendo en la Secretaría de 
este Ayuntamiento, ha tiempo, las placas 
para el rotulado de las calles con los nom-
bres de los heroicos capitanes Galán y 
García Hernández, plaza de la República 
y otras, sean inmediatamente cambiadas 
por las que hay puestas en la actualidad 
ostentando nombres monárquicos y dicta-
toriales. 
7. a Que por las autoridades a quien co-
rresponda sea inspeccionado el gravísimo 
caso que se dió en este Cementerio muni-
cipal, hace varios meses, con la violación 
de una tumba, caso que ha quedado sumi-
do en la más completa oscuridad. 
8. a Que le sea exigido a los pseudo-
radicales socialistas que componen este 
Ayuntamiento, el más puntual cumplimien-
to de todas las leyes de la legislación so-
cial. 
9. a Anulación de los contratos de tra-
bajo hechos por los patronos de esta loca-
lidad don Ramón Checa y Antonio García 
Pachón con un número determinado de 
obreros, por estar hechos los referidos 
contratos en contra de un Bando publicado 
en esta población el día 7 de febrero pró-
ximo pasado por don José Díaz Villamil, 
Gobernador civil de la provincia en dicha 
época, y por estar hechos los contratos 
por parte de los patronos con miras políti-
cas y partidistas, como lo demuestran los 
referidos patronos no contratando nada 
más que aquellos obreros que no pertene-
cen a esta organización, para seguir boico-
teando a los trabajadores pertenecientes a 
la U. G. T. y al Partido Socialista. 
10. a Teniendo esta población un térmi-
no municipal de más de diez mil hectáreas 
de terrenos laborables y unos 300 obreros 
agrícolas aproximadamente, y no habiendo 
por tal motivo causas justificadas para que 
en esta localidad exista un paro de un 40 
o un 50 por ciento de obreros en paro for-
zoso, es por lo que esta Organización pide 
a las autoridades competentes por conduc-
to de los señores diputados antes mencio-
nados, que la primera autoridad local, don 
Francisco López Rojas, cumpla con la 
más perfecta puntualidad la Ley de Colo-
cación obrera y la de Término municipal, 
como patrono y como autoridad, prohi-
biéndosele terminantemente siga su cam-
paña política y partidista que en contra de 
los indefensos trabajadores de esta Orga-
nización viene realizando dicha primera 
autoridad, puesto de acuerdo con la dicha 
patronal, atropellando y violando todas 
las disposiciones y decretos que el Minis-
terio del Trabajo tiene dados relacionados 
con las faenas agrícolas. 
Lo que ponemos en conocimiento de los 
señores diputados don Emilio Baeza Medi-
na y don Antonio García Prieto, para que 
por las autoridades a quien corresponda 
nos sean concedidas nuestras justas peti-
ciones. 
Fuente Piedra 16 julio 1933.-Por la So-
ciedad de obreros agrícolas «En pos del 
Progreso». — El Presidente, MANUEL 
PÉREZ. 
A C T O C I V I L 
Con el hermoso nombre de Redención, 
ha sido inscrita en el Registro Civil una ni-
ña, hija de los camaradas [osé Pino y Juana 
Navarro, vecinos del anejo de Villanueva 
de la Concepción. 
Nuestra felicitación a estos compañeros 
por su'gesto de laicismo, que deben imitar 
todos los trabajadores. 
El filósofo y el campesino 
- • « e S í & u S u S S * * ^ - ' — 
Un doctor en Filosofía 
profesor de Universidad, 
paseándose por el campo 
una tarde primaveral, 
encontró a un hombre, fuerte y joven, 
que cavaba con todo afán. 
Y le dijo dándole un libro: 
—Ilustraos, leed, tomad. 
—¡Ay, señor!—contestó el labriego—. 
—¡Tengo mucho que trabajar! 
Yo me puedo pasar sin libros, 
mas no puedo vivir sin pan. 
— Es un libro instructivo, hermoso, 
impregnado de idealidad; 
si no ahora, podéis leerlo 
en la calma de vuestro hogar. 
—Como apenas pisé la escuela 
cuando niño, leo muy mal. 
Y de noche, al llegar a casa, 
tengo ganas de descansar. 
Si cojo un libro, cabeceo... 
No entiendo nada, la verdad. 
Muchos pueden vivir sin libros, 
nadie puede vivir sin pan. 
— Vuestras palabras—dijo el sabio— 
me producen hondo pesar. 
Llevad el libro a vuestros hijos, 
que con placer lo leerán. 
El dará luz a sus cerebros, 
él a sus almas bien hará. 
—¡Llevo seis meses sin trabajo! 
¡Señor, dejadme trabajar! 
Lo que os digo será triste, 
pero es verdad, pura verdad: 
mis niños nunca piden libros, 
lo que me piden siempre es pan. 
¡Graves sociólogos, doctores, 
lumbreras de Universidad, 
que pretendéis con la cultura 
dar solución al mal social: 
sí, dadles libros, libros, libros... 
¡pero primero dadles pan! 
M. R. SEISDEDOS. 
CASA LOPERA 




Y ROPA HECHA 
de todas clases a precios muy econó-
micos. 
Antes de hacer sus compras, visite 
este Establecimiento SI QUIERE AHO-
RRAR DINERO. 
CASA LOPERA 
FRENTE AL CAFÉ CASTILLA 
B la: aira MM 
España está viviendo su revolución. Mu-
cho más profunda de lo que algunos 
creen. Aunque la falta de espectáculos en 
las transformaciones desoriente a no pocos 
miopes más o menos interesados. Pero, lo 
quieran o no, la revolución española está 
en marcha. Quienes no quieran ver la prue-
ba de esa transformación en lo que está 
haciendo la República, que se fijen en lo 
que hacen sus enemigos para combatirla. 
Hubo por lo visto, quienes creyeron que 
la revolución iba a consistir en cambiar un 
rey por un presidente, modificar los colores 
de la bandera y dar unas cortas vacacio-
nes a los monárquicos de mayor significa-
ción. Por eso esperaron resignadamente 
los primeros días y aun los primeros me-
ses. Ni siquiera se inquietaron al ver lo que 
se legislaba. Debieron de creer que toda 
aquello seria efímero. Pequeños compro-
misos revolucionarios para asegurar la 
colaboración socialista. Pero que todo de-
saparecería en cuanto cesara la presen-
cia de los socialistas en el Gobierno. 
Cuestión de meses. Mas al ver que la polí-
tica de presencia se prolonga, que lo le-
gislado se aplica y que sienten en su 
propia carne los avances políticos y socia-
les de la República, se desesperan y atacan 
a ésta y a sus hombres. Es decir, comienza 
la contrarrevolución. No puede sorpren-
dernos. Todavía tendremos que asistir a 
no pocas ofensivas" contrarrevolucionarias, 
y las venceremos como se han vencido las 
demás. No puede sorprendernos que no 
se resignen nuestros enemigos. Al cercenar 
el poder político de la Iglesia nos hemos 
creado, es de suponer, nuevos enemigos. 
Así, les hemos visto mezclarse en conspi-
raciones, intervenir en la evasión de capi-
tales, utilizar las pastorales y los púlpitos 
y explotar las apariciones de vírgenes. Al 
suprimir el poder político del ejército su-
cedió lo mismo: conspiraciones, pequeñas 
indisciplinas, insurrecciones; y al querer 
terminar con la fuerza política de los gran-
des latifundistas nos sucedió algo pare-
cido. 
Estas tres fuerzas heridas se concentra-
ron en agosto y produjeron la agresión que 




Por la presente se cita a todos los afi-
liados a esta Juventud para la sesión or-
dinaria que se celebrará mañana a las 
nueve de la noche en nuestro local, B i l -
bao número 5. 
C l u b d e p o r t i v o C o n s t i t u c i ó n 
Por la presente se cita a todos los socios 
de este Club, para que comparezcan a la 
sesión que se celebrará mañana lunes a las 
nueve y media de la noche en su domicilio 
Plaza de Abastos 14 (Café de la Parra), ro-. 
gándoles la puntual asistencia. 
LA DIRECTIVA. 
Los suscriptores que no envíen antes 
del próximo número el importe del 
tercer trimestre dejarán de recibir LA 
RAZÓN, como asimismo los correspon-
sales que no estén al corriente en sus 
pagos. 
De cuantos escritos aparezcan no firma-
dos en LA RAZON, responde el director. 
